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Desgraciada nación mexicana en 
donde cada palabra es una ironía, y no 
hay de real mas que una torpe arbi
trariedad ejer cida por hombres inéptos, 
bajo formas ó mas bien fórmulas repu
blicanas. 13» la nación se gobierna po
pularmente, es decir, por sí misma, pa- 

' recia natural'que ninguna autoridad, 
cualquiera que fuese su categoría y sil 
carácter, tuviese derecho para decidir 
ni prometer en nombre de la nación 
aquello que ella no hubiese consentido 
egorceamcnte. En el Diario del dia 
24 se apresuró e! gobierno a dar cuen
ta al público con la comunicación de 
Baudtn fecha 3, en que parece anun 
ciar nueva disposición de entror en 
conferencias con tal de que no sea con 
el Sr. Cuevas, y con la contestación 
que le dió el Sr. Puredes con fecha 11 

. á nombre del presider te. En esa con
testación se le dice al almirante fran
cés, que México está dispuesto á tratar 
de las condiciones de una paz honro
sa...... y á que se arreglen en tales y
cuales términos las futuras relaciones 
entre México y Francia. Esto es dar 
por decidida una cuestión, y ¿quién es 
•I8r. Bu>tamanie quése figura ser el 
Sr. Bastamente, en la nación mexica
na, para comprometerla, para impo
nerla, para hacerla pagar por sin cuen
to de g* ñera* iones los resultado® de la 
voluntad, ó de la mezquina pollin a de 
8. E? ¿Quién le ha dicho al Sr. Bus- 
tamantc que México t stá dispuesto á 
tratar de paz y á entrar en relaciones 
con la Francia? Una de dos: ó Méxi
co tiene necesidad de sucumbir á la 
voluntad del Sr. Bustamante, ó este 
•«ñor usurpa facultades que no tiene

tfí» • t »;
y obra contra lá voluntad espresa He la
nación, que en ninguna de sus consti
tuciones le ha hecho así el arbitrio de 
su suerte. Cuando se trata de nego
ciar la paz ¿es solo el requisito de hon2 
rosa lo que se d**b« buscar en ella? 
¿No hiy que pensar en el porvenir, 
en la conveniencia, en la seguridad, en ! 
el carácter de la nación con quien sa 
hace la paz, en el que ha tenido la 
guerra, en los resultados que esta deia 
y que ninguna paz del mundo pueae 
destruir? ¿No hav que pensar en sa
car partido de Ihs leccones crueles que 
nos da la esperiencia, en los inconve. 
nientes y gérmen de futuros é intermi
nables disturbios que llevan consigo 
unas relaciones en las que todo es can
dor por una parte y rapacidad por otra?

Es verdad que los talentos diplomá
ticos de nuestros gobernantes de 36 y 
37 nos han conducido al ciso en que 
nos hallamos y eran capaces de impa
cientar al 8 tnto Job con su sistema: es 
verdad que en algunasdé sus declama
ciones tienen justicia lo* francéses; pe
ro las mas son de una naturaleza inmo 
ral que indigna, y cuando no tuvieran 
otros vicios, bastarían las de no estar 
líquidas ni probadas para que no fuesen 
objeto de un ultimátum tal como el del 
barón D» ffaudis. Además, México le 
dijo á la Francia, que estaba dispuesto 
á pagarle aquello que reconocía deber
le, y no encontrando justicia en otros 
punto*, como por ejemplo, en arreba
tar la jurisdici^n de los tribunales, po
ner en libertad y galardonar con 2.000 
ps. á ut- borracho francés que mató á 
un pacífico é mérme mexicano, de cuyo 
tenor eran otras reclamaciones, estaba 
también dispuesto á someterse á la de
cisión de otra potenca amiga de ambas. 
¿Se puede dar una cosa mas anrrgable 
ni mas equitativa? Cierta ruante no, y 
esa nación que se dice ser tan filantró

pica, quiso hacer una ostentación de 
su fuerza y cuando los Estados-—Uni
dos, qu* por tantos títulos valen mas 
que la Francia, aceptaron e\ arbitraje, 
la Francia dijo que no fecohock mas 
derecho que su cañ n. E-a nación que . 
se dice nuestra amiga, ha hecho este 
cues’ ion nacional. Todos aquellos tes
timonios, todos aquellos órganos por 
donde se puede conocer el espíritu de 
un pueblo, tod >s están de acuerdo en 
que el ódio á México no es de D. ff*u- 
dis, ni de Chevitliér,’ ni de Baudin; ni 
de Moté, ni de Luis Felipe, ni de lo« 
habitantes de la calle de Tiburcio, ai 
de los fautores de la representación 
que firmaron lo* fbqderos y pasteleros 
en casa de D« fftuduq sino de lo* fran- 
féses, de la nación francésa. Loa 
agentes, el gobierno, las cámaras, loa  ̂
periódicos de todos los colores políti
cos, ministeriales y de oposición, doc
trinario», justo-medio, legitimólas, rê  
publícanos, todos se han desencadena
do en su lenguage de una manera apa
sionada, innoble y atrabiliaria contra 
la totalidad de los mexicanos, tratán
dolos en masa de asesinos y ladiones, 
á las señ- ras mexicanas d e • inmo
rales sin escepcion, y cuidado que en 
este punto de fidelidad y moral, la na
ción francésa tiene hace mucho tiem
po su reputación sentada en el mu* do, 
y algo podríamos decir los mexicanos, 
si nos fuese permitido publicar hechos 
particulares acaecidos en México. No 
ha habido un periódico en Francia en 
donde se haya querido admitir un ar
tículo que hable bien de los mexicanos, 
ni siquiera para invita* á los periodis
tas á que examinen la cu» st on, ni pa
gando á 100 pv. la inserción de cada * 
j’ tículo. El Cv ntra-almirante Baud n 
dijo en Jalapa, que su gobierno -e v« ía 
impulsado por la « pmion pública en 
esta cuestión poussé par T opinión pu•
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A L  SITIO*DE BILBAO.
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De entre lasrocasque la sangre tiñe, 
Dó c<-bardo se esconde, '
Alza el tirano la sañuda frente; ;
T con áspera voz que estrago anuncia, 
“ une sus pendones,
Lonvocando sus bárbaras legisres.

-*¿La veis, les dice, la ominosa villa 
vuestro ardiente esfuerzo 

Dos aveces humilló? ¿Lu veis cuál canta

El himno de victoria; y vuestra afrenta 
Al mundo publicando,
Es el orgullo del contrario bando?” 

„¡A'Ií murió vuestro primer caudillo,
Y  aun no le habéis vengado!
AHÍ inmensas riquezas se atesoran;
Allí entre lauros de esta lid sangrienta 
El término halfarémo*.
{Venganza y esterminio! {Sus! Mnrche-

(mos.”
Dice; y Me lanzan, y rabiosos llegan: 

Las máquinas emb.sten: »
Truena el ronco cañón,l« bomba estalla, 
Es rago y muerte por do quier lanzan-
Y  ai brillar de la llama, (d j¡ ¡

„¡Triunfó!w con risa atroz el monstruo
(esciuros.

Bi lbaínos,¿tembláis?No;  mas
(¡ay tristes!

¿Pó está vuestra defensa?
¿Dó están los muros que ampararos de-

, (ben?
¡Muros!.. . .  me respondéis.. •• no los 
iE«tos los torreones (queremos;
Do los valientes, son loft cornsoncs!”

Y  el pecho solo pret-entais sin miedo 
A las ardientes bala*.
„8ed esc la rote" os dicen loe malvezo*: 
„S *mos llbres:,, os oigo repitiendo;
Y io que el libro jura.

i
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¿/tau, fuéMlrtlíit' pvopniz patebrn*. R* 
Sr. Cuevas tiene de satisfacer a la 
nación y á*«us amigos en dos descu
biertos con que se halla: l.° haber di- 
cbo en marzo que el gobierno mexica
n o  contestaría mientras se le hablase 
coa* actitud >«ráráia<aiit*, y entrar en 
^Antflitaf innM en noviembre, cuando 
se* habló con actitud mas amenazante 
y coa un aparato hostil mas importan*» 
te» y -prestar s« persona» é ir á Jalapa 
él.mismo»- teniendo el nombro mde la 
pactan mexicana en un puesto de mas 
categoría que tenia el de la Francia en 
el suyo un eoemndanto de fuerzas na
vales: deferencia que dió lugar á que 
mmcomándente pretendiera con una 
fatuidad ridicula despreciarnos á los 

xicenoeea fia r persona de nuestro 
min*eUa*'dic¿éndolé que- le hacia mu- 
chóthénoreon babor condescendido en 
dejar su escuadra y venir á tratar en 
persona** tPadeció lambío* una equi-| 
vocación, de enorme, tamaño el ,Srr 
Cuevas eo decir que el contra-almiran 
te era plenipotenciario del» rey de los 
francéses cerca de nuestro gobierno. 
Luí mexicanos escrupulosos por la dig
nidad de México, hemos ̂ sentido que 
«¡s! rto*haya i«dicho el gobierno en su 
Diario y * n» sus crede^eialea al Sr. 
Cuevas» m í , i > n ^ [,
. El contrsralmirante Baudin fuá nom
brado plenipotenciario pu»a tratar de 
fafjaxó finia guerra, como lofrfuó el 
S *  Guayas pare ir á tratar*coa él; pe- 
to  no minislror cerca del gobierno de 
México.. .Mal se compadece este ca- 
lécuircan tratar desde Francia, á bor
do de un buque de guerra, á la cabeza 
de una escuadro y bajo da bandera 
francés*: las, notas diplomáticas no se 
escriben sobre cureñas, y Jos saludos 
de amistad no se envían con bombas 
de. incendio. 3\ descubierto en que se 
bnlla el Sh Cuevas con Ja nación es 
haber ofteeido á los Trancéis el pago 
de los v600,000 pe, y el tratado para 
después, E ‘S ¡.  Cuevas no solamen
te obró i*ti|. poderes sin presumir 1* 
voluntad de la nación, sino, lo pode- 
mas asegurar» contra su voluntad es- 
presa» La nación noppa9aria porto 
primero, tino como una condición pa- 
ra que no se la obligare 4 hacer lo se-

guiido. Pfña la opulenta- nactrfn me
xicana que ha surtido al mundo del 
oro y plata que tiene, es un,precio muy 
barato el áe 600.000 ps. comparado 
con la importancia de la adquisición 
que hacia. Serta este el dinero mas 
bién empleado por Id república mexi
cana que lleva tautos años de estar ti
rando los millones por la ventana. Ella 
ni entraría á indigar si debe esa can
tidad,con tal que la llevase e1 último 
de lot francésep.. . Se felicita de com-7̂ * *• T1 i * T T J
prar 4 ten poca costa el desengaño de 
lo que vale la amistad do los francéses, 
y el derecho de rpmper todas relacio
nes con ellos, para ya no^conocerlos 
masque por su deshonrosa historia. 
Esta es la voluntad de la nación mexi
cana, la voluntad unánime de todos 
los mexicanos, si se exceptúan los que 
temen en las vicisitudes de la guerra 
perder pnos puestos que ¡conocen muy 
bien no deberlos a su rapacidad*  ̂

i ( Continuará.)

E l gobernador y . comandanta gene
ral del departamento de C/napas, á la 

guarnición.
v Soldados: El estruendo del canon 
ewtrangero ha hecho sentir en tía 
heroica Vmjnruz, y á lu manera de un 
terremoto general: su sonido ha corrido 
con la rapidez del rayo y ha sido oído 
en todos los ángulos de la república. 
El fuego e|óc$rico de lü patria se ha 
apoderado de todos los corazones ^me
xicanos, »Loh batallones á po.fi \ y eon 
el donue iode valientes que. li s carac
teriza, correa á |ps playas á ten r sus 
bayonetas en la sangre de los enemigos. 
El rey de los fran< é*es, atropellando la 
sinoeridud y buena fé del gabinete 
mexicano, ha rolo la guerra con ánimo 
de esclavizarnos: su ambición y necio 
orgullo no le deja conocer ni la justicia 
de nuestra causa, :ni el valor .de , las 
falanges que batieron, las huestes espa
ñolan y obtuvieron la g'oriade su era tn- 
«•ipaciom.iCUHl otro Nerón pretende 
ahogaren su cuna á la inocencia y 
¿moderarse de nuestros templos, casas 
hijos y mugres, destruyendo el ídolo de 
los m xu anos que es la independencia 
y rel-gion.

Sófrfu.fftsr !u Divina Prortdcncin . 
la sobre vosotros: fas naciones Z l  
y la. mas remotas, observa,, Z E  
valor y disciplina en esta lucha: ol ¡ E  
do entero os contempla. v la M|

raja y decisión. A los bravo, déí .u ' 
cito se recomienda |a liben,a . 
vuestras familias y el honor n a cí í 
¿v quién de vosotm, no ardora lo i 
deseo de ponerse á la vanguardia n 
castiga**! orgullo francéfy lib^rt^^
la patria de la esclavitud y |* ;atin .
nía? Soldados: la unión forma ü fu'e!‘ 
za, el valor de dos ejércitos, |a discl 
na y subordinación^ sus gefcg, o,t08 ¡1' 
los elementos de vencer y con los Z  
cuenta el supremo pobú rno, y vue!L  
gefe V amigo para alcanzar la v¡ot„n, 
A laa armas, soldados, la-patria e-tá 
en peligro.

San Cristovnl, diciembre 14 <je 
1838.— José M ona Sandoval.

Señares editores de El {Mosquito.-* 
Muy amigos mios.— Si los periódico* 
que-se llaman del orden, son el termó
metro con que debe graduarse el jui
cio y decencia de una naciorvles ase
guro a vds. que muy en ridiculo ha 
quedado la nuestra por los esfuerzo! 
con que tres periódicos de esta capitd 
■bin tomado la defensa de D. G. Vic
toria, para impugnar non un domingo 
siete, no lo que vds. han dicho de su 
maldecido gobierno, sino lo que han 
dejado de decir sobro su ruidosa épo
ca de su andante caballería, desface
dora de agravaos en la provincia de 
-Veracrnz, ú donde h.i llcv do nuestra 
imaginación el famoso francés Cheva- 
Uev, para con! mp ar al hermitaño sin 
Vocación. . Y  c*>roocn fni-comepto di
chos periótiistas han insultado en sus 
barbas á los mexicanos qne no podrá» 
recordar sin horror a D. G. Victoria 
por las calamidades que ocasionó y «»• 
tamos resintiendo to los, creo hacer un 
gran servicio al buen' sentí lo de mi* 
conciudadano^ remHiendo ¿ vd§. el 
adjunto un preso que por principio de

cañón manos lo asegura.!
.* .Ue lajbomba al horrísono estampido 
JSe aptam el alto; tsñbe: ? .ton i íf 
Pereoe el dulce hogar; ¿pero qué ¡m-

(portu?
Gr»soso«do miráis, si entre sus ruinas . 
A  p*u.que te derrumba,
?£i .infame carlista halla #u. tumba. f 
f ¿Y qué, en cobarde indiferencia acato 
El estar minio vuestro 
España mirará? ¿Dó estén tus huestes? 
ii>ó su - guerreros?,. . .  Vedlos ya: am-
Ti Kipasan la alta, sierra, (mosos 
Y  va á su frente el numen de la guerra. 

Miradlos y alentad- Ya <la victoria

Sus hijos dos adunia: /
Escalos héroes spn que el lauro honroso 
Deí Ataría, de A» laban, Mendigorría 
Al Navarr^-érranoáran,;. ¡
Sin que sps altos riscos le snlváran. 

Guerreros, no tardéis.»* Mus ¿quién 
Vuestra máreba atrevida? (detiene 
[O asombro! ;0 gloria!.. . .  Los sitiá- 

i idos mismos.
*rvNo apresuréis, os dicen, la victoria, 
S» para asegurarla r • fjt [ i
Con sangre neestsaaun fuerza escom

brarla.”
f*Segura está; vuestra valor lo afirma:

id 01sitiador «e  aterra; j-. 1

A los iiiome» cual suele st* guarecf ;
Y  aunque natura y arte allí le amparan,
Medroso, sin alientos, T
Pide auxilio á los m ism o s elementos.

No importa, no; que triunfos no eos* 
El bravo los debpreciu. (cosos
Las victorias que fáciles se alcoman
Y el número consigue á la sorpresa, 
Bú-quolas el carlista:
Solo ama el liberal no^l« conquista.

Al í dó en parapetoiformidable
Futgo el en ñon vomita, '
En noch  ̂horrible, de>preciandoliei0*»
Cuando hasta el cielo mismo le com-
Y muerte le destruía, (** 1
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*0 v de cuentas, be sacado de mi 
húndante colección de impresos que 

-¡posan,eami archivo perpetuara 
niMoriam: Hagan vds. el uso que 

5ien de dicho impreso, entendidos 
do que regalaré ft vds. otros que irán 
saliendo, segundos provoquen los ata 
auel de l< s aduladores.— Queda de 
vdfc su amigo y servidor.—  -
vero, • •

EXEQUIAS

Al gobierno del Sr. Victoria.

¡¡¡Amargo di» es el primero de abril 
de 1829, para todos los hijos de la re 
publica mexicana!!! En él, van á po: 
nerso todos los habitanies.de esta des
graciada nación, como una Magdale: 
nn, llorando la separación de I). Gua
da upe Victoria del timón del Est td>>, 
q ie los bondadosos onahuncen es le 
confiaron para que los rigiera con el 
acierto que debía esperarse de un h «m-» 
br*, quo en política mairfestó ser su
perior al celebrado Canning de Ingla
terra y en su perir.ja militar al gémo 
de la nación francésa, al immortal Na 
poleon. Tales son los sentimientos de 

diodos los jaliscienses u] ver el brillante 
estado en que el héroe de |¿i cueva, pn-# 
trega la república ni mimado de los 
pueblos, ul héroe del Sur, á D. Vicen
te Guerrero. ,

Apenas podrá tener mejor modelo 
el% presidente (pie nombro ía enmura 
de diputados, para quu nos gobierne 
en los cuatro unos que van á- comen
zar el dia de maña* a. La paz ha sido 
general. No hemos tenido en los cua
tro anteriores uingip accidente que 
haya podido alterar a. Los sucesos úl
timos de Arenas, Tulanciog », Perote. 
Oajaca y distrito federal, Que re taro, 
Guanajuuto y Jalisco, han sido unos 

¿•pe jueños movimientos, que sin alterar 
la tranquilidad, han serv.do para afi in
zar mas nuestras instituciones y hacei 
progresar con la rapidez del fuego 
eléctrico todos nuestros rumos produc
tivos. La inquietu i pública no ha exis
tido, porqué, aunque los partidos han 
llegado á encarnizarse,, queriendo mu
tuamente destruirse y esperando á su 
▼ez el vencido del vencedor su total

ruina, y arrastrando en su curso á la 
multitud, no ha pasado todo ello de un 
temor pueri, propio del estado infan
til en que nog hallamos,,y de la ¡nespe? 
riencia que tenemos en la difícil cien 
c a de gobernarnos. , La propiedad hn 
sido respetada hasta en sus últimas di
visiones. El saquéo de México y Ce- 
laya fué un sueño á que nos candujo 
nuestra hipocondría, y ningún indivi. 
dúo sufrió descalabro alguno en sus 
intereses, por mas que se empeñen en 
decirlo algunos estrangero*, muchos 
mexicanos y uno ú otro español. La 
libertad ha sido obsequiada torio lo po- 
sióle, porque nos hemos vestido c<»mo 
nos ha acomodado, hemos andado en- 
mo hemos querido, unas veces á pie, 
otras á caballo: algunas con barbas, 
otras desbarbados: con ja cara sucia, 
y también aseada: con las uñas largas 
ó deslabonadas, ó efe m l maneras, se
gún se nos ha antojado, que es lo que 
yo entiendo por libertad y en esto con
siste el goce. El comercio interior y 
esterior es sobresaliente, yj^mto, que 
los estados.no.tendí an ya que-dar di. 
ñero a'guno para poder cubrir los gas 
tos g ñera es, pon pie de los solos pro» 
doctos de las aduanas marítima-, se sa
cará para todos ellos, sio necesidad de 
otros arbitrios.. Nuestra agricultura, 
industria,.y artes se hallan en el colmo 
de la perfección, y de aquí nace, sin 
duda, que no tengamos tanto ladrón 
por los caminos, porque tienen otros 
objetos en que ocuparle, sin esponerse 
á perder el capital, el trabajo, y aun el 
pellejo, y sin b’inor de mor rae de ham
bre en unión de sus facrtjlias. Nuestro 
ejército es un todo acabado. Su núme
ro, su disciplina, su subordinación y su 
moralidad, he aquí las pr ncipales vir
tudes que lo distinguen y que honran 
al Napoleón Mexicano. Nuestros al
macenes geneiales, con el abarr* te 
que nos trajo Michelena, á costa <ie 
uno9 cuantos melones de pesos que ya 
se pagarán, presentan un cuadro her
mosísimo y hacen concebir las espe
ranzas mas lisonjeras. Nuestras rela
ciones diplomáticas espantan por su 
progreso. Vázquez solamente, cerca 
del a* tur de una célebre encíclica que 
corrió per acá, excitándonos algunas

cosquillas, nos ha hecho felice*. Nos 
surtió do obispos, premió á nuestros 
clérigos, nos consiguió confirmaciones, 
y rnog mandará y *  algunas 
ciap para no ponérnoslo la gprpqja 
Diablo. En fin, por.cualquiera parte 
que dirijamos la vista al estado de nues
tra administración pública encomen
dada al Canning mexicano* hallaré- 
moa motivos de admiración para apltuir 
di rio, de dolor,para sentir su descenso
de kt presidencia, para desear que 
yuelen estos cuatro años á fin»do^voU 
verlo á colocar, y consolándonos de no. 
poderlo perpetuar, ron lasuccesion.del 
herido de AlmoJ<>|ig*K?qu6 aunque mas 
hábil en la poJítréa,; mas diestro en Ip 
profesión militar, y mas acertado en la 
elección de sus amigos, nunca podrá 
imitar la conducta dei D vino Victoria 
que vino al mundo mexicano, no para 
representar el papel de los a-esino» del 
César, que se postraban á sus planto  ̂
para degollarle con mas seguridad* q- 
qo para perfeccionar, nuestras inslitq- 
cienes, y salvar á una pftria que ,le ep 
tan- cara, por. U que-no ha* perdonad? 
ninguna filase de sacrificio* y que ep 
su descenso, deja llena de prosperâ  
dad. ^Memqpbie año de Z8291—Guq-. 
díilajara. mano 3l de 1829.— Ua par 
triota agradecido. n % ■ \ f

Señores editores de E l Mosquito.**? 
Muy señores mió*.—La recomí*mi u ble 
conducta que vds. guardan para impri
mir en su periódico los escritos que pin 
zaherir á las personas, llevas el objeta
de remediar los males hasta cierto pua-

ife
. uno ae

aquellos hombres que frecuentan los < a-

to púbhcos, me est mulss á manifestad
les á vds. que aunque no soy uno de

fés, y concurren a tertulias,̂ pino por el 
contrario, de los que andan con los oju#
bvjns, y solo contestan sí é >no, nada 
sub< n de noticias políticas, y huyo ce- 
presamente 'cuando se habla de signo 
prójimo; con todo, han sido tantas las 
veces que me ha hecho huir la conver
sación que sobrede conducta del acidar 
tesorero de la cofradía de la Soledad 
de Santa Cruz, ha comenzado á tener
se, que po puedo ménos que pregun
tarles á vds para que con la modéra
ción y tino que los distingue» me Jttis-

¡Entonces, sí, que el español se goza!
Tal te gozaste tú, noble Espartero» 
puente encastillólo 

Tenaz resiste y á tus golpes cede:
Ea noche, el frío, el huracán, el monte,
-X l,*efi[an la victoria:
dQné consigueu al fin? Darte mas gloria.

¿Canta tu libertad, fuerte Bilbao! 
i Npmancia y S .gunto

eternos laureles ectif saste.
JLfióles hado fatal ruina gloriosa; 
p mai dichosa fuis’ei -  1 . í
* ues con igual valor vencer supiste.

Cauros de Maratón, lauros del libre,i 
■Nauiduced ahora. J “ I

Y  orilas del Nervio n brotad lozanos: 
Con sangre tas r̂egaron de la patria 
Los Hef nsores fieles:
Sangre de esclnvos es: creced, laureles.

Españoles», venid, y agradecidos, 
Coronas, recompensas.
Traed al vencedor... Mas no, teneos; 
Que nn solo bien aprecia, bien inmenso: 
Por él ha peleado:
jLa libertad! su espada la ha ganado. 

Libre de hoy mas será, libies seré-
Y  los vtfei esclavos - * (mos;
Que de uq tirano jas banderas siguen, 
Ltyres también serán á pesar suyo; 
Que el libre al combatirlos,

Quiere vencerlos, ai; mas no oprimirlo*.
Y vencidos serán; y el monstruo fiero

Que su furor concita, ? •: I t. . t ti 
Huirá del suelo que profana impío: o 
Rabioso le verán remotos climas, ; ¡f 
Su ignominia arrastrando, i ¿
Y  ódio, y horror y maldición llevando.

Y  solo quedará su sombra odiosa;» 
Vagando por los montea,' v ¡ 
Triste, sañuda, sanguinosa, horrible;
.Y voz tremenda que la España atrueno, 
Gritará! *,{Castellanos, <
Miradla bien, aSi son los tirano»P*í

Antonio Gil de Zárate,

é



fagan fas siguientes preguntas que sal 
varán 6 eopdeflfarán la buena condue 
ta del señor tosórero.— 1 * ¿Lo asigna- 
do por el desempeño de aquel ercar 
£ot es bastante átenei ivj* hobre«a!itn 
te, poseer fincas, y aún aspirar á hacer
te ae otras cuantiosas?— 2.* ¿El señ« »r 
tesorero do la 8< ledad de Rauta Cruz, 
tiene patrimonio, comercios • onocidos 
ú otro modo de adquirir, p r el cual 
tengo tenia abundancia que llame la 
atención de sus conciudadanos hasta 
el extremo de dar lugar & las ya di< has 

♦«onversaciones? Yo deseará como hom
bre metido en mi rincón, que contes
ten vds. satisfaciendo (aunque siempre 
con la ,verdád y justicia é imparciali-

mia, no puedo sufrir se diga por ahí 
que no se pagan las patentes de difun
tos en el momento que se presentan, 
pu* s no es de persuadirsé'scomo qaie- 
ráti algunos asegurar, que e) dinero de 
la Santa Virgen anda en comercio!) y 
no se cumple 'con el objeto 6 que está 
destinado. Yo á la vendad me lleno-

ginnX fyte dedicáis á nuestro digno hé
roe, para no defraudar á la posteridad 
de tan heroicos ejemplares ni á núes 
tro fi’ialgo caballero de la gloria in- 
marcecible que debe producirle, y aun 
reproducirle su publicación. Atended 
qijc esto si que es. la flor y nata del 
patriotismo jocobi-federalisla. E! dia 
de 1 \ alonada, si así se puede Humar 
la junta, rejunta ó conjunta que hizo 
nuestro héroe para celebrar el soñado 
pronuncia miento d el general presiden 
te por la tan deseada federación, figu
raron pa a aumentar e! entusiasmo pa
triótico las bellísimas, las encantadora-,
las sin iguales ninfas, las señoritas D....
Barra7a hija de nuestro singular hé

dad que acostumbran), porque yo á fé roe, y D ................ que ha merecido
titularse muger (sobre su legitimidad 
no entraré en disputa) del mejor de 
los ayacancles que jamas tuvieron to
dos I* 8 jueces letrados, habidos y por 
haber: quiero decir, si aun no me han 
entendido vds., del señorito* favorito, 

i que parece un dulcesito, D. Manuel 
- í riña; las enales ninfas salieron á la ca

ría de miedo no por lo que los jueces lie con la comiiiva proclamando la fe- 
de letras, el comandante general y se- deracion. Pero ¡ó ĵ ábios Mosquiteros! 
flor provisor pudieran hacerme en vir- Es necesario que apure is vuestra elo 
tud de denuncia de este artí< ulo¿ sino : cuencia mosquina para ponderar anuel 
'porque oí á mis abuelos y padres que acto tan suh!;me, y coon-aradlas si po- 
una ves que un ladrón intentó robarle deis á ¡as Pauta-saleas: ¿qué digo? á 
á la Yírgeo sus perlas, lo tomó fie la las Palas y aun á las hatadas, si no 
manó: por lo que se manifiesta el de- encontráis en la m tología -arseulótica 
sacato que es atentar contra bienes diosas que os sirvan de puntos de c< m 
eclesiásticos; y aunque es verdad que paracion. ¿Vaya qué hechiceras esta 
po hay una imágen en la arca de la ban estas Dulcineas tremolando los ta- 
cofradía y qué por lo mismo no habrá palitos por el aire, y gritando eq tiple 
quien le eche mano al señor tesorero,' por alamirré* * jVhra~~la federacii mf 
con todo, es muy respetable el fin pa- ! ¿Quién diablos no h- bia de haber se
ra con que aqut.llo está guardado. girdo los impulsó* que inspiraban estas 

No creo que vds. podrán muy en ’¡ bellísimas infantas que en lo hermoso
breve contestarme, pues que la mate
ria es de importancia

desafiaban á Venus, en lo valiente y 
resuelti s. ¿ Palas, en lo discreto á Mi-

datos es exponerse: la respuesta podrá neiva, cuyos divinos c jos representa 
traer grandes bienes, ya sincerando la 1 •
conducta del señor tesorero, ó ya re
mediando los males que es lo que de
sea un beato cofrade devoto de Nues
tra Señora de la Soledad de Santa 
Crus. ■

• ;uí. :t . ¿

Jilotepec, diciembre 28 de 1838.as • * * * * —4% ' * % % i * * •  * - ■ j * i * t . i-»
r  El Duende jilotepecano, á V. el Sr.
Mosquitero. —  Salud en gracia de 
Dios y con algunas pesetas siempre 
sobrante*, sabed; pues sov el sábio en
cantador encomendado de escribir la 
historia del sin par, del impertinente, 
del gran patriota, del sin igual federa
lista, en nn del oiqys jurisconsulto, Lie.
D Francisco Barrate, juez pasado,
.prevente y fu» uro de la ínsula barata
ría jilote paca na: que en la asonad i que

Eromovió aquí, aoompsñado de «minai- 
ndrincs, han ocurrido tcnn'e< imíen- 

tos «l««y graciosas, que deten, quiero, 
y as mi voluntad, pura, mera, irrevn 
cable, la que el derecho llama ínter vi

ban lo* de las furias, y sus graciosas 
ademanes los de las parcas. Y<>, seño
res, confieso quo no hallo expresiones 
dignas en mi duendico dialecto, para 
ponderaros cuán encantador, cuán he
chicero, cuán seductor, patriótico, sans- 
c lotino y exótico me pareció tfquel 
acto que quiero consignen vds. á la 
memoria de los pósteros, embutiéndolo 
en lo mas bien parado de los c!;«rincs 
de repuesto da la Fama. Vds. lo ha
rán éon maestría, Ínter tajo mi plumu 
para seguir los apuntes prometidos pa
ra la perfección de la consabida his
toria.

Los comentarios, á vosotros, sábios 
historiadores, os pertenecen por lo que 
concluye su excitación.— El Duende.

Mtuco, 4 Mt ENERO DE 1839.

fectí» calmo con respecto al erteñor 
obstante la vista de la escuadre f r iJ  
sa y I s otr.g dos mas que «, K, 
van a honrar nne-tra república Prn 
dente una ae Inglaterra y |a Z  
Norte-Aménca.—Con resuécto a| \Z 
nor, paree- que el tantas veces acris 
lado patriotismo sigue su marcha, 8er! 
brando por todas pactes lo pmsperitU 
nacional; mas estamos tan acostumbra 
dos á ella y á los medios de entablecer 
la, que ni su agentes ni sus pro***, n,¿ 
llaman la atención. Son héroes n,,. 
fin, y así los llaman a'guita* prensa*.-. 
Los francéses sí nos inquietan deniash. 
do. no por su decantado y q»iij*itê co 
poder, sino por la protección indirécta 
que dan á su* maquinaciones nuestros 
patrioteros federalistas, y los honrado i 
señores del centralismo. Mas entre 
tanto nos lo permitan la- circunstancias 
nos encargarémos, aunque muy hre. 
vemente, del rasgo histórico del San 
Onofra mexicano, inserto en el Diario 
d*. los Debates, que se publica en li 
ilustradísima París.

En buen compromiso nos ha puesto* 
el articulista que hoy sale al frente i 
la vírgetr de la Soledad de Suntu Crui, 
*y á su tesorero, Obarruvias. Dcude 
ahora. Madre nuestra, á vuestra Ma- 
gestad nos acogemos, invocando vues
tro amparo, pan salir felizmente de 
nuestra comisión.

Las cámaras se abrieron feliz y ron* 
litucionalmente el dia 1.* del actual.

¿Por qué tienen licencio de armag 
unos ladrones de profesión que todos 
los años entran y salen de la cárcel, 
donde actualmente se hallan presos, por 
haber horadado la pared do una casa 
de comercio que iban á robar en la 
noche? Ettán consignados al Sr. 
Puchct, para que los juzgue. Ya ve- 
rémos su éxito.

Traducimos del Cosmopolita el ar
tículo que hoy comenzamos, por ks 
interesantísimas materia* que contiene 
con ra loa francéses; pero sentimos so
bre manera que no se le tenga al gene
ral presidente las consideraciones á que 
es mu) acreedor.— EE.

ERRATAS.

i-
En el número anterior, plana 4.%co

lumna 3 \ linea 46, dice: Oto* léuae: 
Otomana. Idem linea 64 dic*-: maM» 
no se-haga aprecio por ser un equívoco 
e la imprenta.

cooiigneis eo hn pá 1 Partee que estamos eo la mas peí
9 W  lili 4 ‘•m '-.i. “ —•* - * — 1   ' I . - '
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Dirigida por Antonio Iba*, ralle 9  
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